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C O ^ ^ C LU TE N  L A S  R E -F L E X IO N E S  S O B R E  
el estado presente de la República literaria.

cusan también á los filosofes de ser enemigos 
de la autoridad. E 'ta  acusación es mas grave y  
merece que se responda á ella con el mismo tono. 
iLos filosofes respetan la autoridad en el Soberano 
en quien reside: respetanla también en todos aque­
llos á cuyas manos éste la confia; y  ¿que gana­
rían en levantarse contra ella? ¿Quien los libra­
ría  del castigo? ¿Quien se interesarla á su favor? 
M il veces clamarían para ofenderlos y  ni una so­
ja  emprenderían su defensa. ¿Q ué privilegios tienen 
ellos para no obedecer? ¿qué prerogativa que pue­
da servirles de pretexto para no ser sumisos? Si 
las autoridades legitimas han recibido algunos in­
sultos en estos últimos tiempos, no han sido se­
guramente por parte de los literatos ni de los 
filosofes.

Habrá alguno que diga: ¿emprendes con tan­
to ardor su defensa por qué te juzgas tú filosofo?

¡Dios
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•D ios me libre! Seria demasiada vanidad creerme 
digno de tal títu lo , y  es no poco peligroso con­
decorarse con él. Pero yo he tenido la dicha de 
vivir con la m ayor parte de los que han Ipgra- 
do este nombre; y  creo que en este santuario de 
las letras debo dar un testimonio público de 
sus sentimientos, y ofrecer este tributo á su pro­

bidad.
Hablemos sin disfraz y  sin reparo. Si aque­

llos que se llaman filósofos freqüentasen mas las 
ante-camaras, é  hiciesen la corte á las dem as, no 
serian el blanco de tantos tiros como se . dirigen 
contra ellos; pero miran con re>puo la coi te , y  
huyen de e lla ; honran al bello sexo, y  le temen, 
creen que !a primera ley del christianbmo es la 
caridad: no confunden las - debidas atenciones con 
la  b axeza ; respetan á todos los que deben reSf 
p etar, y estiman á los que pueden. He aquí M  

crimen
Pero la verdadera desgracia de las letras no 

es el verse despreciadas por aquellos que las ig ­
noran, sino el verse envilecidas por los mismos 
que las cultivan. Escritores que hacéis un vergon- 
zoso comercio de elogios y  sátiras, que destrozáis 
lo  mejor que tenemos, y alabais lo mas m alo, .que 
honor pretendéis adquirir con esto? N o penséis 
que ofendéis la reputación de aquellos á quienes 
satirizáis, sino la vuestra. La malignidad os lee 
por un momento, la equidad os juzga y  os des­
precia. Aquellos mismos que os acarician, y que 
en la apariencia os sostienen; se avergü nzan del 
apoyo que os presentan, ai mcuoi reves que expe-
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os abandonan, á la primera descarga

retiran sus tropas .auxiliares. Hacen como aquel G e­
neral que tenria deslucir su uniforme si entraba en 
combate. jQ u é ganáis pues en querer 
m érito-.4 14' risa, de , los necios! K1 día de la ven 
ganaa,llega tarde ó temprano, el publico J“ '-
tic ia , el mérito recobra su lugar, y  sus débiles 
énemieos quedan reducidos en !a nada»

Y  vosotros que .dais honor á !a carrera li­
teraria, con vuestra conducta y talento; vosotros 
que presentáis 1 la nación á la vbta de los ex- 
trangeros; vosotros que sostenéis su • « lona , no os 
desaniméis por estas borrascas .pasageras; guardaos 
d e  .envilecer con labaxeza de la adulación y  con la 
hiel de la sátira, el noble arte que profesáis, t-s 
peraci.-en .silencio el juicio de la Europa, mas fuer­
te que el de vuestros contrarios. Gozad de antema­
no la justicia que ella os prepara: vivid unidos: 
amaos mutuamente, si ser puede:. amad á vuestra 
p a tr ia r  respetad sus je y e s , jespetad la verdad; so- 
bré todo, , respetaos á vosotros mismos, y. sereis

respetado-s. , . .
M e ha parecía Conveniente, señor Editor, remitir

4 usted este discurso que aquí ha merecido la apro- 
■ bacion de los sugetos sensatos. Si han cesado ya 
lo s  partidos que agitaban á ese Periódico tendrá 
usted la bondad de insertar esta producción que­
dando de usted su seguro servidor.

R . X.

M adrid  19  áe /Agosto de 1806.
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SE Ñ O R  ED ITO R.

-uy señor mió: aunque no soy E scritor, ni 
deseo cobrar fama de sabio, quiero esta vez echar^ 
como se d ice, mi quarto á espadas  ̂ y  ver si lo­
gro salir de una vez de la duda, que sin irme ni- 
venirm e, me tiene en confusión hace tres meses.

Y o  llegué á esa Ciudad 4 últimos de M ayo* 
y  permanecí en ella hasta mediados de Julio, y  por 
consiguiente v i ,  y  me enteré de lo mas principal 
de e lla , como son Tem plos, Campo, Paseos, y quan- 
to la hacen (hablando sencillamente) una Ciudad ver* 
daderamente digna, quando no de admiración, á Jo 
menos de contarse entre las mejores de E spaña',asi 
por su clima saludable, como por lo abundante de 
comestibles, su bella situaciun, y que es un jardín 
en donde por qualquíera parte - encuentra la vista 
en donde recrearse: agrado, sociedad, erudición 
en sus moradores, no poco adelantado el C o­
mercio , no muy atrasadas la Artes , gusto, 
en el vestir, y  en fin , d  sexo hermoso en 
general unos mas que regulares rostros, buen color, 
finura, y modestia; pero observé que se presentaban 
en el Arenal, Alam eda, y en la Feria, el tiempoque 
duró, unas madres con una caterva de hijas de los 
quince arriba, que sin embargo de ser, como se di­
c e , buenas mozas y decentemente puestas, perniane- 
cian en el estado honesto, y  observé que nadie las 
seguía, que no había aquello de señitas, y otras co­
sas que son licitas á dos que se pretenden con ei fin

san-
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santo del matrimonio; y  á la verdad extrañé que te­
niendo mérito, tengan tan poca salida; pues en los 
días festivos que por casualidad asistí al Templo á 
la hora de publicarse las amonestaciones observé que 
las mas amonestadas eran de las pobres del cam po, y  
a-penas oia una de la C iudad; cosia que me admira­
ba mas y mas: y  aunque lo he preguntado á dife­
rentes sugetos que me favorecían en mi transito en 
©su; solicitando saber la 'ca u sa  por que se quedan 
tantas en esa C iudad, como se dice en castilla, d pa- 
rá' tia si ó- vestir Imágenes no me han dado una i a - 
2on convincente que me aquietase; y  siendo su Pe­
riódico de usted un aclara dudas, manifiesto á us­
ted- la- que--padezco, pues tal vez dará fomento á que 
alguno de feus'-Escritores mê  saque de la m ía, y jun- 
lamenta dé un consuelo cum plidoá tanta desventura­
da doncella como vive sugeta á la suerte del celiba­
t o ,  y del qué dirán; y  al mismo tiempo anime 6 
reviva los ánimos de los solterones sus compatriotas 
para- que tomen estado; pues asi se propagará el 
genero humano, y  nos ayudarán á llevar la cruz 
del matrimonio.

Considero que es asunto de poco momento pa­
ra que usted lo inserte en su Correo, pero el porte 
•va pagaao, para cumplir lo que usted previene en 
las notas que suele pon-r al fin y principio de ca­
da trim esye, que no dexa de importar, y  particu­
larmente á su bolsillo; y  asi; si acomoda incluya- 

do usted y sino n o, no me pondré luto por el senli- 
m ienio; pero triste ó alegre será siempre de ustedi

E ¡  Sobrino de su Tio,
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A  /os enemigos ocultos^ 

P A R A B O L A .

i b a  un cazador bien prevenido con b a la , en bus­
ca de.algunas reses cervunas, y  saliendole, al; fren­
te por lo-m as descubierto del monte un terrible y- 
enfurecido oso, le acómeiió tan á cara -desaubierta». 
q u e;je ,d tó  lugar á tirarle,, con tanto; aeim Q  n - 
le derribó de un balpzo.- Ufano ,con. .esto- el,..v,ean 
ced o r, se gloriaba de su destreza y preíeocia dq, 
ánimo;, pero bailándose fatigado se reclinó en una pra­
dera sobre , la hierba mas crecida, estetr^ió pcff 
sualid'ad el. brazo derecho., y  ppnienda ja  ,ma.nO:|pe 
l»re ún pequeño morgaño, que se ocultaba ientjce.-l% 
hierb a, le p ic6 .d e  manera, que con su venen.o, 
que es uno rie-los .rnas activos que se conocen, pu­
so en estado de morir a L ca za d o r, que prorrumpió 
en desengañados gritos: s i - mi ; destreza y . m i  ya,lor 
han triunfado-y triunfarían siempre, del mayor , en ^  
migo descubierto, toda mi precaución y  habilidad 
uü me han podido .librar de nn enemigo pcglto, y  aca­
so'el menos corpulento que se halla entre los ma» ve­
nenosos de la tierra ; de form a, que  ̂ é l . ha vencido 
la  mano derecha cen que yo vencí al oso, sien­
do uno de ¡os roas temibles entre todas las fieras; 
pero^ é l, aunque tan pequeño, es mucho mas temi­
b le . ppr ser un enemigo oculto, iraydor, y Uenp

de malicia. .  ;

FA -
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E l ratón que era puro
de corazoii tal se lo creyó todo
quanto el amo le dixo ,
que sin en ocultarse ser prolixo ,
andaba pi't la casa de tal modo
que dq. él no hacia gasa -
el gran camastronazo
del g a to ; mas un día
en que no lo yeia , . .
y  el gato á él s í ,  dentro gn de§vaq.obscuro,
con tal fuerza Jo agarra ,
que sin libr îr poderse, lo desgarra
con sus uñas y  dientes,
sin serle suficientes
para salir de tan estrecho apuro, ,
las palabras del hcmbre que sin ftuto
reclam ó, y  quedó muerto en la estacadat
£1 que de la palabra simulada
de un enemigo suyo interesado
en su daño fiare, nada incauto,
nunca se le olvide el ratón y  el gato.

S IG U E  L A  ' L I S T A  D E  S E Ñ O R E S  S U B S -
critores: en Córdoba,'

LOS SE Ñ O R E S.

Marquesa de Villaseca,.
D . Rafael de Borja.
D . Antonio Josef Correa.
Doña M aria Rosa C alviilo , en el Arahah

S e  continuará.

Ayuntamiento de Madrid




